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	Campo de texto 13: El aprendizaje servicio en la Universitat de Barcelona: Estrategias para fortalecer su calidad y sostenibilidad
	Campo de texto 14: La enseñanza universitaria afronta el reto de superar modelos transmisivos de conocimiento para avanzar hacia metodologías activas que fomenten una comprensión crítica y aplicada de los contenidos (Raya y Navaridas, 2021). El aprendizaje-servicio (ApS) se ha consolidado como una estrategia educativa que vincula el aprendizaje académico con el compromiso social, con evidencias que demuestran su impacto positivo en la motivación del alumnado, el desarrollo de competencias y su implicación ciudadana (Eyler y Giles, 1999; Furco, 2002; Puig, 2022). El ApS es una estrategia de enseñanza de competencias transversales como la sostenibilidad, el trabajo en equipo y el compromiso ético, a la vez que facilita la visión y el abordaje holístico de los problemas de la sociedad a través de la participación y el compromiso activo de los y las estudiantes (Buenaventura et al., 2023; Esparza y Escofet, 2024; Grasa et al., 2021; Escofet y Morín-Fraile, 2023; Grasa et al., 2023). 

La última década ha sido clave para el arraigo del ApS en la docencia universitaria, como lo certifica la creación de redes de colaboración entre docentes, como la Xarxa d’ApS de les Universitats Catalanes (https://www.apsucat.cat/) constituida en 2015 o la Red Española de ApS en 2010 (https://www.aprendizajeservicio.net/). Esta expansión ha generado la necesidad de investigar sobre la calidad de las experiencias de ApS desde diferentes universidades para garantizar los aprendizajes del estudiantado, reforzando el ApS como innovación educativa a través de su mejora continuada (Santos-Pastor et al., 2025; Lorenzo-Moledo et al., 2021; Martín et al., 2018; Furco y Norvell, 2019). El potencial educativo de los proyectos de ApS está estrechamente relacionado con una serie de dimensiones y variables que determinan su efectividad y, por tanto, la calidad del ApS, de las cuales se derivan indicadores evaluables (Lorenzo-Moledo et al., 2021). Estas dimensiones identifican los elementos pedagógicos que, organizados e interrelacionados, definen las experiencias de ApS. En la propuesta de Furco y Norvell (2019) se valora la voz del estudiantado en la selección, diseño, implementación y evaluación de los proyectos de ApS; la diversidad a través de sus participantes, práctica y resultados; la capacidad de promover la comunicación, las asociaciones y la colaboración con la comunidad; la formación de los y las estudiantes para las tareas que desarrollarán (habilidades, comprensión de las tareas y roles); y, por último, la reflexión y el uso de diferentes métodos para celebrar y validar el trabajo de servicio del alumnado. 

Desde la Universitat de Barcelona, destaca la propuesta de los investigadores e investigadoras impulsores del ApS en nuestra universidad (Martín et al., 2018). En este caso, las dimensiones identificadas son 12 agrupadas en 3 categorías: básica (necesidad social, servicio, significación del servicio y aprendizajes), pedagógica (participación del estudiantado, trabajo en equipo, reflexión y evaluación) y organizativa (partenariado y consolidación del ApS en el centro), con 4 niveles de logro. El Centre Promotor de l’ApS dispone de una rúbrica para la autoevaluación en línea con retorno de resultados por correo electrónico (https://aprenentatgeservei.cat/rubrica-dautoavaluacio/). La autoevaluación por parte del profesorado permite abrir espacios de discusión desde el conocimiento del contexto y los condicionantes de la enseñanza y el estudiantado, centrarse en las necesidades concretas de mejora identificadas de forma objetiva, y a la vez facilita la difusión a otras asignaturas y enseñanzas mediante el conocimiento sólido de las fortalezas y de las estrategias para abordar las debilidades (Martín et al., 2018). 

Un factor decisivo identificado en la investigación sobre cómo garantizar la calidad y sostenibilidad del ApS en el ámbito universitario es su institucionalización, es decir, el proceso de consolidación e integración en la práctica docente, siendo legitimado y respaldado por la institución, con presencia en planes estratégicos, incentivos y reconocimiento para quienes lo practican, difusión y sensibilización entre los docentes y la creación de estructuras administrativas de coordinación que faciliten y velen por su correcto desarrollo (Furco, 2011). De una práctica marginal que responde a los adjetivos de ocasional, aislada, no aceptada, incierta, débil, temporal y vulnerable, la institucionalización consigue convertirla en rutinaria, extendida, legitimada, esperada, respaldada, permanente y resiliente (Kramer, 2000). Este proceso constaría de 3 etapas: la primera sería el reconocimiento de la importancia del ApS, la siguiente garantizar su calidad y la última, como culminación, crear una estrategia que garantice su sostenibilidad a largo plazo. 
	Campo de texto 15: Mar Grasa Martinez, Maria Antonia Buenaventura Rubio, Pilar Modamio Charles, Núria Flor Arnau, Joan Miquel Porquer
Universitat de Barcelona, España, mgrasa@ub.edu, mabuenaventura@ub.edu, pmodamio@ub.edu, n.flor@ub.edu, joanmiquelporquer@ub.edu
(en representación del Grupo ApS(UB))
	Campo de texto 16: La investigación que se presenta se alinea con la línea 4. Investigación e Institucionalización 

Institucionalización del ApS en la educación superior. Avances, desafíos y marcos teóricos para consolidar el ApS como parte estructural de los planes de estudio universitarios. Parcialmente, también se relaciona con la línea 5. Impacto y evaluación multifocal. Investigación, indicadores e impacto: medir sin reducir el valor del Aprendizaje-Servicio. 
	Campo de texto 17: La pregunta de investigación es: ¿cuál es el impacto del ApS en la docencia de la Universitat de Barcelona y su grado de institucionalización en cada facultad? 

El objetivo general es el establecimiento de estrategias que permitan consolidar e institucionalizar el ApS en la docencia de las diversas facultades de la Universitat de Barcelona. 

Los objetivos específicos son los siguientes: 1) Mapear y analizar las experiencias de ApS que se realizan en la Universitat de Barcelona. 2) Identificar el grado de institucionalización del ApS en las distintas facultades. 3) Establecer estrategias que permitan avanzar hacia la sostenibilidad del ApS. 
	Campo de texto 18: Estudio observacional descriptivo de tipo transversal, mediante la aplicación de dos encuestas: 1) Encuesta dirigida a docentes implicados en ApS, a través de los coordinadores de las asignaturas de las distintas facultades. 2) Encuesta dirigida a jefes de estudio, decanatos y profesorado perteneciente al equipo de investigación del proyecto de innovación docente ApS, de las distintas facultades. 

Además, se organizó una sesión de análisis conjunta presencial, de cuatro horas, con invitación a todos los participantes en las encuestas aplicadas. 
	Campo de texto 19: El proceso de mapeo, diagnóstico y proyección estratégica del ApS en la Universitat de Barcelona ofrece por primera vez una lectura sistemática, transversal y participativa de su presencia, calidad y grado de institucionalización. El estudio evidencia que el ApS no se configura como una práctica marginal o aislada, sino como una metodología con implantación significativa en 14 de las 17 facultades, con participación de aproximadamente 1.490 estudiantes y un centenar de docentes implicados en proyectos distribuidos entre asignaturas obligatorias, optativas, prácticas externas, TFG y TFM. Esta extensión transversal muestra un ecosistema pedagógico diverso y en expansión, aunque todavía desigual entre facultades y titulaciones. 
Desde el punto de vista pedagógico, el análisis confirma la presencia de los dinamismos fundamentales que definen el modelo de ApS: identificación de necesidades reales, desarrollo de un servicio significativo, vinculación explícita con los contenidos académicos y espacios estructurados de reflexión. Asimismo, se constata la existencia de procesos evaluativos que combinan evaluación docente, autoevaluación y, en menor medida, participación de las entidades colaboradoras. Estos elementos consolidan el ApS como una metodología de alta exigencia formativa, capaz de articular aprendizaje competencial, compromiso ético y responsabilidad social. 
El estudio revela, además, una densa red de alianzas con entidades del territorio —administraciones públicas, centros educativos, organizaciones sociales, instituciones sanitarias y ambientales— que sitúan a la universidad como actor corresponsable en la atención a problemáticas sociales, educativas, sanitarias y ambientales. Esta dimensión relacional refuerza el carácter bidireccional del ApS y su potencial como mecanismo de transferencia social del conocimiento. 
No obstante, el diagnóstico participativo pone de manifiesto importantes desafíos institucionales. Entre las principales brechas identificadas destacan la falta de reconocimiento formal sistemático, la desigual distribución de apoyos institucionales, la burocratización de los convenios, la invisibilización de parte del trabajo desarrollado y la dependencia de iniciativas individuales. Si bien existe una percepción positiva respecto a la filosofía y misión del ApS en varias facultades, el soporte estructural aparece como desigual, lo que evidencia la necesidad de avanzar hacia una institucionalización más sólida y coordinada. 
En términos estratégicos, el trabajo no se limita a describir la situación existente, sino que propone líneas de acción orientadas a la mejora de la calidad pedagógica, la sostenibilidad organizativa y la escalabilidad equitativa del modelo. Se subraya la importancia de establecer criterios irrenunciables de calidad, ofrecer formación específica al profesorado, generar equipos estables por facultad, vincular el ApS a la investigación y asegurar su presencia progresiva en los planes de estudio. Estas propuestas apuntan hacia un modelo de institucionalización que supere la lógica voluntarista y garantice continuidad a medio y largo plazo. 
Desde la perspectiva de la Agenda 2030, la contribución del ApS resulta especialmente significativa. En primer lugar, el estudio muestra una alineación directa con el ODS 4 (Educación de calidad), en tanto promueve un aprendizaje inclusivo, significativo y orientado al desarrollo de competencias sociales, profesionales y éticas, coherente con la meta 4.7 relativa a la educación para el desarrollo sostenible y la ciudadanía global. La metodología favorece procesos formativos que integran teoría y práctica, pensamiento crítico y compromiso social, fortaleciendo el papel transformador de la educación superior. 
Asimismo, la colaboración con entidades que trabajan con colectivos vulnerables, contextos de desigualdad o problemáticas sociales contribuye al ODS 10 (Reducción de las desigualdades), al implicar al estudiantado en intervenciones orientadas a la equidad y la justicia social. Los proyectos desarrollados en ámbitos como la salud comunitaria, la inclusión educativa, la sostenibilidad ambiental o el desarrollo comunitario inciden también en el ODS 3 (Salud y bienestar), el ODS 11 (Ciudades y comunidades sostenibles) y el ODS 15 (Vida de ecosistemas terrestres), evidenciando la capacidad del ApS para articular respuestas académicas a desafíos globales desde el ámbito local. 
De forma transversal, el fortalecimiento de partenariados universidad-entidades se inscribe claramente en el ODS 17 (Alianzas para lograr los objetivos), consolidando redes de cooperación interinstitucional que amplifican el impacto social del conocimiento universitario. Finalmente, el proceso mismo de diagnóstico e institucionalización dialoga con el ODS 16 (Instituciones sólidas), al promover mecanismos de gobernanza participativa, transparencia y mejora continua en la gestión académica. 
En conjunto, el estudio aporta no solo un mapa descriptivo de la situación del ApS en la Universitat de Barcelona, sino un marco estratégico para su consolidación como eje estructural de la responsabilidad social universitaria. Al integrar evidencia empírica, análisis participativo y proyección institucional, el trabajo refuerza el ApS como metodología pedagógica transformadora y como herramienta concreta de contribución a la Agenda 2030. De este modo, el ApS se configura no únicamente como una innovación didáctica, sino como una estrategia institucional orientada a la construcción de una universidad comprometida con la sostenibilidad, la equidad y el desarrollo humano. 
	Campo de texto 20: Los resultados del mapeo y diagnóstico del ApS en la Universitat de Barcelona confirman que esta metodología ha superado el estadio de experiencia aislada para situarse en una fase intermedia de institucionalización, caracterizada por una implantación transversal significativa, aunque todavía desigual entre facultades y titulaciones. La presencia del ApS en 14 de 17 facultades, con implicación de un número relevante de docentes y estudiantes involucrados, evidencia el avance hacia un cambio de paradigma educativo (Puig, 2022): el tránsito desde una universidad centrada exclusivamente en la transmisión de contenidos hacia otra comprometida con la transformación social y la formación integral. 
No obstante, siguiendo el marco de Furco (2011), los datos permiten situar a la institución en una fase de consolidación parcial: existe una alineación discursiva con la misión social universitaria y un reconocimiento pedagógico del ApS en el nuevo modelo pedagógico docente publicado a raíz del nuevo marco legislativo establecido en la Ley Orgánica 2/2023, pero el soporte estructural —financiación estable, indicadores sistemáticos de impacto, reconocimiento formal— aún presenta debilidades. Este patrón se halla aún alejado de lo que debería ser una institucionalización sostenible (Kramer, 2000), que requiere pasar del liderazgo individual al compromiso organizativo estructurado. En el caso analizado, la dependencia de iniciativas personales y la desigual distribución de apoyos institucionales revelan que el proceso aún no ha alcanzado una integración plena en las estructuras de gobernanza universitaria. 
Desde la perspectiva pedagógica, los resultados confirman la presencia de los elementos nucleares del modelo descritos por Eyler y Giles (1999) y sistematizados por Furco y Norvell (2019): articulación entre servicio y aprendizaje, conexión explícita con los contenidos curriculares y espacios de reflexión. La reflexión estructurada, considerada por Lorenzo-Moledo et al. (2021) como uno de los indicadores clave de calidad, aparece como práctica habitual en numerosos proyectos, aunque el propio diagnóstico institucional señala la necesidad de fortalecer su continuidad y profundidad. Este hallazgo subraya que la calidad del ApS no depende únicamente de la existencia del servicio, sino de la densidad pedagógica que lo acompaña. 
En relación con la evaluación, los datos muestran predominio de la evaluación docente y autoevaluativa, con menor implicación sistemática de las entidades colaboradoras. Esta constatación dialoga con la propuesta de Santos-Pastor et al. (2025), quienes defienden matrices de indicadores integrales que incorporen evaluación multidimensional (académica, comunitaria e institucional). Asimismo, el reto de evaluar el trabajo en equipo, identificado en experiencias como la descrita por Grasa et al. (2023), emerge como un desafío transversal que exige herramientas más sofisticadas para valorar competencias colaborativas y sostenibles. 
En el plano competencial, el estudio reafirma que el ApS constituye un dispositivo privilegiado para el desarrollo de competencias transversales, en coherencia con Cabrera-Lanzo y Martínez-Olmo (2010), quienes subrayan la necesidad de sistemas evaluativos que integren dimensiones éticas, sociales y profesionales. Los proyectos analizados muestran un potencial significativo para fortalecer competencias cívicas, pensamiento crítico y responsabilidad social, elementos que Escofet y Morín-Fraile (2023) vinculan directamente con la formación ética universitaria. De hecho, la articulación entre ética profesional y experiencia de servicio aparece como uno de los aportes más consistentes del modelo, al situar al estudiantado ante dilemas reales y contextos de intervención complejos. 
Desde la perspectiva de la sostenibilidad, el estudio conecta con la línea desarrollada por Esparza y Escofet (2024), quienes consideran el ApS una estrategia clave para incorporar la sostenibilidad en la docencia universitaria. Las alianzas establecidas con entidades ambientales, sanitarias y sociales, así como experiencias previas de cooperación universidad-sociedad para el desarrollo sostenible (Grasa et al., 2020), evidencian que el ApS funciona como vector operativo de la Agenda 2030. No se trata únicamente de una metodología didáctica, sino de un mecanismo estructural para integrar los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) en la práctica curricular. 
Sin embargo, la discusión también debe atender a los riesgos identificados. La falta de reconocimiento formal homogéneo puede generar desmotivación docente y limitar la escalabilidad del modelo. En coherencia con Raya y Navaridas (2021), el ApS podría constituir una estrategia indirecta frente al absentismo universitario, al incrementar la motivación y la implicación del estudiantado; no obstante, para que este potencial se materialice, es necesario asegurar condiciones estructurales estables. 
Por último, los resultados confirman que la calidad del ApS no puede reducirse a su mera expansión cuantitativa. Martín et al. (2018) advierten que el crecimiento sin criterios claros puede diluir la esencia pedagógica del modelo. En consecuencia, la proyección estratégica planteada en el estudio —centrada en calidad, sostenibilidad y equidad— resulta coherente con los marcos internacionales que vinculan institucionalización y mejora continua. 
En síntesis, la discusión evidencia que el ApS en la Universitat de Barcelona se encuentra en una fase de madurez emergente: cuenta con base pedagógica sólida, red de alianzas activa y alineación con los ODS, pero requiere consolidación estructural para garantizar su sostenibilidad y equidad. Lejos de ser una innovación periférica, el ApS se configura como una estrategia transformadora que articula formación ética, compromiso social y desarrollo sostenible, situando a la universidad como agente activo en la construcción de una sociedad más justa y sostenible. 
	Campo de texto 21: 1. Mapeo del ApS en la Universitat de Barcelona. El mapeo muestra una presencia creciente pero desigual del ApS en las asignaturas y facultades, con variabilidad en su integración curricular y en las características pedagógicas de los proyectos. La diversidad de entidades colaboradoras evidencia una red comunitaria amplia, aunque todavía fragmentada y con diferentes niveles de consolidación. 
2. Análisis del mapeo del ApS. El análisis del mapeo permite identificar patrones comunes y desequilibrios entre centros, especialmente en la continuidad de los itinerarios formativos y en la estabilidad de las alianzas con entidades. Los datos revelan fortalezas consolidadas en algunas facultades, pero también vacíos y discontinuidades que requieren estrategias específicas de mejora. 
3. Presencia e institucionalización del ApS en la Universitat de Barcelona. La institucionalización del ApS es aún incipiente, con avances en reconocimiento académico y compromiso social, pero con carencias en estructuras de soporte, coordinación y seguimiento sistemático. La comunidad universitaria muestra interés y participación en el ApS, aunque se necesita un mayor impulso institucional para garantizar su sostenibilidad y despliegue transversal. 
4. Estrategias a desarrollar. Formaciones específicamente dirigidas a docentes de ámbitos sin ApS, con casos de estudio, ejemplos concretos y asesoramiento intensivo. Incorporar a decanatos y jefes de estudio en reuniones sobre ApS, haciéndoles partícipes de los avances y conclusiones de este estudio. Realizar pedagogía sobre la alineación del ApS con la LOSU y la agenda 2030, donde los problemas contemplados en los 17 ODS son susceptibles de ser tratados en cualquier aula universitaria y cualquier barrio, pueblo o ciudad a través del ApS. 
	Campo de texto 22: Buenaventura, M. A., Bueno, M., Carmona, M., Costa, M., Escofet, A. M., Esparza, M., Estrade, S., Fernández, C., Grasa, M., Grau, E., Martínez, M., Miras, N. S., Modamio, P., Morín, V., Oms, S.; Playà, E., Poblet, C., Porquer, J. M., Puertas, E. y Rius, M. (2023). El ApS. Una forma de vivir la universidad. XI Congreso Nacional y V Internacional de Aprendizaje Servicio Universitario. Barcelona, 25-27 de enero. España. 
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